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Loque la investidura esconde
E l análisisde las causasdel fracaso

de las sucesivas investiduras tie­
ne, ami juicio, un excesivo sesgo
ideológico y subjetivo. El argu­

mento más común es ad hominem, ya sea
contraMarianoRajoy o contra Pedro Sán­
chez. La conclusión lógica de este tipo de
argumentación es que la solución al nudo
gordiano es cambiar las personas. Pero
hayotroselementosescondidosqueexpli­
canmejor el bloqueo.
Para verlo, hagámonos dos preguntas.

¿PorquéMarianoRajoy sehaempecinado
desde las elecciones del 20 de diciembre
enbuscarde formaprioritaria el apoyodel
PSOE, su principal rival? Y, por otro lado,
¿por qué Pedro Sánchez se ha negado en
redondo a cualquier tipo de apoyo, aun
cuandosólo fuesepasivo (abstención), y se
ha limitado a buscar apoyos hacia su de­
recha?
A estas alturas

de la película estas
preguntas pueden
parecer fútiles da­
do que uno y otro
han dado argu­
mentos para justi­
ficar su posición.
Pero tengo paramí
que los argumen­
tos ideológicos,
morales y persona­
les utilizados para
bloquear la investi­
dura son parte de
la historia, pero no
son toda la histo­
ria. Hay escondido
algomás.
Antes de ver de

qué se trata, déjen­
me recordar una
vieja regla práctica
de política parla­
mentaria. Dice
que, cuando un partido conservador no
encuentra fuerzas políticasmás a su dere­
cha con las que pactar, acaba viéndose
obligado a dejar gobernar a la izquierda.
De la misma forma, cuando un partido de
izquierdano tiene fuerzaspolíticas a su iz­
quierdacon lasquepactar, yaseaporrazo­
nes ideológicas o programáticas, se ve
obligado adejar gobernar a la derecha. Es­
ta regla puede explicar el doble bloqueo. Y
avalaría la opción de la gran coalición en­
tre el PP y el PSOE, o la opción más prag­

mática de dejar gobernar al partido que
haya sacadomás votos.
Pero, antes de llegar a esa conclusión,

preguntémonos dos cosas. ¿Por qué ade­
másdebuscarelapoyodeCiudadanosyde
CC el PP no ha ido al encuentro del PNVo
de la antigua CDC, como lo hizo JoséMa­
ría Aznar en una situación similar? Por
otro lado, ¿porquéelPSOE,ademásdecon
Ciudadanos, nohabuscadoel acuerdocon
Unidos Podemos, ERC o la propia CDC?

Posiblemente la razón es la misma en
ambos casos. Si el PP hubiese buscado al
PNVoa la antiguaCDC,habría tenidoque
aceptar hablar de la reformadel Estado de
las autonomías y de su financiación. Eso
hubiese provocado fuertes tensiones den­
tro del partido. De la misma forma, en el
caso del PSOE ir a la busca del apoyo de
Unidos Podemos, ERC o CC le hubiese
obligado a plantear la cuestión territorial.
Pero eso posiblemente hubiese roto la frá­
gil unanimidad interna entre los distintos
barones y baronesas territoriales.
El resultado de ese temor común es que

lacuestión territorialhaquedadoescondi­

da. Los acuerdos entre PSOE y C’s y entre
este y el PP han girado sobre tres ámbitos:
economía, cuestión social y regeneración
de los partidos. No sobre la cuestión terri­
torial. Es decir, se hanmovido en el eje iz­
quierda­derecha. En ese eje horizontal, si
el uno no tiene a nadie a su derecha con
quien pactar y el otro no lo tiene a su iz­
quierda, la solución lógica es el acuerdo
entre ellos.
Pero la política real, la que se vive a lo

largo de toda España, descansa también
sobre un segundo eje, por decirlo así, ver­
tical: eldel repartodelpoderpolíticoentre
gobierno central y gobiernos autonómicos
y el de las capacidades de decisión de los
ciudadanos que viven en cada territorio.
Laocultacióndeesteejesehavisto favore­
cida por la retórica política utilizada. La
división bipolar en partidos “constitucio­

nalistas” y “no
constitucionalis­
tas” ha dado por
probado que los
partidariosde la re­
forma territorial
del Estado, sean o
no partidarios de
referéndums, no
caben en la Consti­
tución.Y,por tanto,
deben ser echados
del acuerdo para la
investidura. Se les
ha demonizado an­
tes de ponerse a
hablar. Esta retóri­
ca es perversa. En
la Constitución ca­
ben también los
partidarios de cam­
biarla. La cuestión
no es lo que se de­
sea, sino cómo se
pretende alcanzar.
Si es por los cami­

nos legalmente establecidos, no hay nada
que objetar, como ha señalado el Tribunal
Constitucional.
Como la investidura ha escondido este

segundo eje de la vida pública española, se
ha abocado al bloqueo. Si se introduce, la
vida política se enriquecerá y las posibili­
dades de acuerdo se ampliarán. La solu­
ciónnoes,por tanto,nuevaselecciones, si­
nomás discusión política.
Naturalmente, la política española pue­

de seguir funcionando sin abordar el pro­
blema territorial. Y posiblemente lo haga.
Pero será una solución coja e incómoda. Y
cojeando no se puede irmuy lejos.c

La señora Madrigal, fiscal ge­
neral del Estado por la gracia
del gracioso partido del Go­
bierno, ha hecho saber a ti­

rios y a troyanos –y a los rudos espar­
tanos de la zona nordeste peninsular–
que quienes incumplen la ley “ponen
en peligro la democracia” y que “la ley
está por encima de todo”, cita textual
de su apasionada declaración de prin­
cipios. Y así, parapetada en el alto al­
tavozdel iniciodel curso judicial, flan­
queada por la testa coronada y el
ministro del ramo y beatíficamente
aplaudida por el presidente del Cons­
titucional, se hamostrado cualAgusti­
nadeAragón,decididaaserelmartillo
queaplasta sinpiedada lashuestesde­
lictivas. ¿Normal que hiciera tamaño
discurso de carga política una fiscal
general? Paranada, pero todovale si el
objetivo es noble.
Oído barra el discurso, no cabe más

que aplaudir a tan entusiasta señora,
convencida de que su arrojo dejará en
lacunetaa los susodichos incumplido­
res de la ley. Y se le amontona el traba­
jo, porque, si quiere cumplir su propó­
sito, tiene tal cantidad de nombres so­
bre lamesaquenecesitarávidasextras
para cumplirlo. Por ejemplo, podría
empezar por losministros que conspi­

ran con directores de Antifraude para
destruir la credibilidad de sus adver­
sarios políticos.Una imagina, en su in­
genuidad, que eso pone en peligro la
democracia. Al tiempo, también in­
vestigará si son ciertas las acusaciones
de los banqueros andorranos que acu­
sanaaltos cargos españolesdeamena­
zas, para obligarles a dar información
sobre políticos catalanes. Por cierto, la
declaración de Higini Cierco en sede
judicial, donde da jugosos detalles de
la cosa, es una auténtica crónica de los
horrores.
Ysumaysigue, la lista es inacabable,

desde los exministros con piedras pa­
nameñas en la mochila que ahora
quieren representar a España en el
BancoMundial –¿será eso bueno para
la democracia?– hasta la cantidad in­
gente de altos cargos del PP implica­
dos en temas judiciales.
“El 75%del gobiernoAznar está im­

putado, cobró sobresueldos o duerme
en prisión”, según información de Pú­
blico.Y losde la épocaRajoy, Bárcenas
mediante, no se escapan de la foto. Es
decir, que si Madrigal quiere perse­
guir a quienes dañan a la democracia
española, tiene tela para muchos tra­
jes. Porque… ¿de eso se trata, verdad?
Pues seráqueno, y comoesde rigor en
los tiempos del PP y cierra España, la
fiscal general sólo se refiere al conflic­
to catalán, cuyo proceso ciudadano,
que implica a millones de personas,
parece que no debe resolverse con la
política, sino haciendo resurgir los
métodos de la Inquisición en versión
maquillada. Lo cual es más de lo mis­
mo, porque después de saber lo que se
cuece en los despachos de Interior no
sorprenden los arrojos de una fiscal
puesta por el partido que gobierna
contra un proceso ciudadano pacífico.
Todo ello, por supuesto, muy bueno
para la democracia.c
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Muñecosdepaja
A menudo me pregunto acerca

del funcionamiento, tan capri­
choso o aleatorio, de la memo­
ria. ¿Por qué recordamos según

qué y, en cambio, no retenemos elementos
claramente más relevantes? ¿A qué se de­
be que, en la evocación personal de un he­
cho, no aparezca aquello que, por el con­
trario, no falla jamás en la denuestrosher­
manos oprimos, que también estaban allí?
Hacepoco recibí, procedente deuna ca­

sa que para mí fue familiar, un hato de li­
bros y papelesmuy viejos, personales. En­
tre tanto papel, algunos pliegos depoemas
míos escritos –losmás añejos– en 1982. El
primero de todos, perpetrado a la edad de
catorce años, se titulabaMuñecos de paja,
y era una suite poética lastrada pormi ad­
miración adolescente por Salvat­Pa­
passeit. De entre todo ese tesoro de papel

marchito y grapas oxidadas (que también
mancharon de óxido el papel), rescaté un
capítulo fotocopiado del libro cuarto deEl
Espectador, de Ortega y Gasset, titulado
“Las dos grandes metáforas”, una delicia.
Alguna vez, evocando ese ensayo deOr­

tega leído treinta años atrás en mi primer
curso de carrera, había intentado dar con
él en alguna librería, siempre infructuosa­
mente. Ahora, y delmodomás azaroso, ha
vuelto a mis manos y a mis ojos. Recorda­
ba de él lo que hoy constato que es un
ejemplo marginal, prescindible, en la ar­
gumentación del filósofo madrileño.
Cuando este defiende que el conocimien­
to humano prestamás atención a lo que se
mueve que a lo que está siempre quieto,
aduce lo siguiente: “Los que habitan junto
a una catarata no suelen oír su estruendo,
y, en cambio, si acaso cesa el torrente, per­

ciben lo que menos pudiera creerse: el si­
lencio”. Entonces, tres decenios atrás, al
leer el texto por vez primera, ¡ni siquiera
subrayé el ejemplo! Pero eso era todo
cuanto yo recordaba del ensayo orteguia­
no: ¡nada más que un detalle!
Hace años, el poeta Jaume Subirana se

preguntaba qué acabamos recordando de
las novelas que leemos. En ocasiones, son
cosas que nada tienen que ver estric­
tamente con el texto y sus valores (el lugar
donde leímos el libro, la chica que nos lo
regaló, el aroma inmarcesible de la tin­
ta...). Diría que, de la mayoría de los títu­
los que he leído, conservo en el recuer­
do detalles que, en el mejor de los casos,
no merecerían ni el subrayado. Y, aun así,
son detalles que me hicieron entraña­
bles dichos libros, y memorables, a pesar
de todo.c
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Si la política española sigue
funcionando sin abordar
el problema territorial, será
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